
Llamados a vivir en el amor 
Vigília de oración por la vocaciones y adoración Eucarística 

 
 
Preparación: disponer el altar como se acostumbra en el lugar, además se colocarán tres velas que estarán 
apagadas al inicio y se encenderán durante la adoración. Cada vela tendrá un nombre: Amor, Disponibilidad 
y Fraternidad. Se recomienda tener distribuido los lectores de la Palabra de Dios y de las reflexiones.  
Sugerencia: entre los momentos de silencio puede haber música de fondo, evitando que perturbe la oración. 
 
 
INTRODUCCIÓN 
En este momento de oración, en el marco del natalico de nuestro fundador el P. Dehon, pediremos 
por las vocaciones dehonianas. Su experiencia de fe, es similar a la de San Pablo, cuando expresa: 
“Vivo, pero no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí. Y mi vida de ahora en la carne, la vivo 
en la fe en el Hijo de Dios, que me amó se entregó por mí (Gál 2,20). “Queremos, como discípulos 
del Padre Dehon, hacer de la unión de Cristo en su amor al Padre y a los hombres, el principio y el 
centro de nuestra vida” (Cst 17). Dispogámonos en este momento para orar en tres momentos 
(AMOR, DISPONIBILIDAD Y FRATERNIDAD), que nos ayudarán a renovar nuestro compromiso 
dehoniano con el Señor y los hermanos.  
 
Canto – Exposión del Santísimo  
 
ORACIÓN INICIAL:  Pidiendo el espíritu de nuestra vocación 
Señor Jesucristo,  
nos llamaste a ser discípulos  
a semejanza del Padre Dehon. 
Danos la gracia de una experiencia de fe 
semejante a la suya, 
para vivir y actuar en la Iglesia  
en sintonía con su carisma y su misión.  
Muéstranos tu Corazón traspasado, 
fuente de amor que, 
en la entrega total de sí mismo, 
recrea al hombre según Dios; 
contemplándolo, 
seremos fortalecidos en nuestra vocación  
para ofrecernos al Padre  
y darnos a los hermanos 
contigo y como tú. Amén. 

MOMENTO DE SILENCIO 
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Primer momento: AMOR  
(Se enciende la primera vela) 
 

“Según su designio de amor, forjado antes de la creación del mundo (cf. Ef 1,3-14), 
El Padre envió a su Hijo: lo entregó por todos nosotros (Rom 8,32)” (Cst 19) 

 
Palabra de Dios: Efesios ( Ef 3,17-19) 

Que Cristo habite en sus corazones por la fe, que estén arraigados y cimentados en el amor, 
de modo que logren comprender, junto con todos los consagrados, la anchura y la longitud, 
la altura y la profundidad, en una palabra, que conozcan el amor de Cristo. 

 
Reflexión: (Directorio Espiritual n. 158) 

“El amor de nuestro Señor debe animar toda la vida de los Sacerdotes del Sagrado Corazón 
de Jesús. La vida debe ser una vida de amor. El amor de nuestro Señor debe ser motivo de 
todas sus acciones. Todo por puro amor para con el Corazón de Jesús. 
Para ganarse el amor de los hombres, Jesús mismo ha revelado la devoción a su Sagrado 
Corazón. Ya que este Corazón divino nos ha amado y sigue amándonos a todos con un amor 
infinito, quiere, a su vez, ser amado por nosotros. ¿A quién incumbe procurar al Corazón de 
su Dios, de su Redentor y Maestro, este consuelo, este derecho a reinar en su corazón por el 
amor, sino a aquello que le están especialmente consagrados? 
Por lo tanto, se esforzarán cuanto puedan, con el auxilio de la gracia, por corresponder al 
amor de Jesús con un amor puro, desinteresado, ardiente y generoso hasta la inmolación, 
puesto que así los ha amado el Corazón de Jesús. ¡Cuánto le ha costado este amor! ¡Qué 
humillación, qué pobreza, cuántos trabajos y dolores ha sufrido para conseguir este amor!”  

 
Responsorio breve 
 
V: Tú que continúas llamando a muchos a seguirte más de cerca: 
R: Haz que se dispongan a responder con alegría a tu llamada. 
 

 

SILENCIO (5 MIN.) 
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Segundo momento: DISPONIBILIDAD  
(Se enciende la segunda vela) 
 
“Vivimos nuestra unión a Cristo con nuestra disponibilidad y nuestro amor a todos, especialente a 

los humildes y a los que sufren” (Cst 18). 
 

 
Palabra de Dios: Hebreos (Hb 5,7-9) 

En los días de su vida mortal presentó ruegos y súplicas a aquel que podía salvarlo de la 
muerte; éste fue su sacrificio, con grandes clamores y lágrimas, y fue escuchado por su 
religiosa sumisión. Aunque era Hijo, aprendió en su pasión lo que es obedecer. Y ahora, 
llegado a su perfección, es fuente de salvación eterna para todos los que le obedecen. 

 

Reflexión: (Directorio Espirirtual nn. 8-9) 
“En todas las circunstancias, en todos los acontecimientos de nuestra vida presente y futura, 
el Ecce venio basta, si está en el pensamiento y en el corazón, al mismo tiempo que lo 
pronuncian nuestros labios. Así pues, nuestra vocación es un abandono, un absoluto dejarse-
hacer, mirando a Aquel que ha ido delante por el camino y lo ha hecho practicable, dejando 
tras de sí las huellas ensangrentadas de sus pasos.  
Cuando alguien se da así a Nuestro Señor, el Señor se da también a él y, entonces, ¿Qué le 
podrá faltar? “Hasta los cabellos de la cabeza tenéis contados -decía Jesús a sus discípulos-. 
¿No se venden un par de gorriones por unos cuartos? Y, sin embargo, ni uno solo cae al suelo 
sin que lo disponga vuestro Padre” (Mt 10,29-30). El Señor provee a todas nuestras 
necesidades a su debido tiempo, si nos abandonamos a él.”  

 
Responsorio breve 
V: Tú que continúas llamando a muchos a seguirte más de cerca: 
R: Haz que se dispongan a responder con alegría a tu llamada. 
 

SILENCIO (5 MIN.) 
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Tercer momento: FRATERNIDAD  
(Se encende la tercera vela) 

“Como miembros de Cristo, fieles a su apremiente invitación del Sint Unum, llevan 
fraternalmente las cargas unos de otros en una misma vida común.” (Cst 8) 

 
 
Palabra de Dios: Evangelio segú san Juan (Jn 17, 17-23) 

Conságralos mediante la verdad: tu palabra es verdad. Así como tú me has enviado al mundo, 
así yo también los envío al mundo; por ellos ofrezco el sacrificio, para que también ellos sean 
consagrados en la verdad. No ruego sólo por éstos, sino también por todos aquellos que 
creerán en mí por su palabra. Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti. 
Que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo 
les he dado la Gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en 
ellos y tú en mí. Así alcanzarán la perfección en la unidad, y el mundo conocerá que tú me 
has enviado y que yo los he amado a ellos como tú me amas a mí. 

 

Reflexión: (Cst. 63-65) 
 
63. Nuestra vida comunitaria no es solo un medio; aunque siempre perfectible, es la 
realización más densa de nuestra vida cristiana. Nos dejamos penetrar por el amor de Cristo 
y escuchamos su oración “Sint Unum”; nos esforzamos en hacer de nuestras comunidades 
auténticos hogares de vida evangélica, en particular por la acogida, la comunión de bienes y 
la hospitalidad, pero respetando siempre los lugares reservados a la comunidad. 
 
64. Imperfectos, ciertamente, como todo cristiano, queremos no obstante, crear un 
ambiente que favorezca el progreso espiritual de cada uno. 
¿Cómo conseguirlo, si no es profundizando en el Señor nuestras relaciones, aun las más 
ordinarias, con cada uno de nuestros hermanos? 
La caridad debe ser una esperanza activa de lo que otros pueden llegar a ser con la ayuda de 
nuestro apoyo fraterno.  
La señal de su autenticidad será la sencillez con que todos se esfuerzan en compreder lo que 
cada uno anhela. 
 
65. Con la comunión, que subsiste a pesar de los conflictos, y con el perdón mutuo, queremos 
dar pruebas de que la fraternidad que los hombres ansían es posible en Jesucristo; y de ella 
queremos ser los servidores. 
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Responsorio breve 
V: Tú que continúas llamando a muchos a seguirte más de cerca: 
R: Haz que se dispongan a responder con alegría a tu llamada. 

 
SILENCIO (5 MIN.) 

 
Canto vocacional 
 
Salmo 111: Felicidad del justo 

Caminad como hijos de la luz: toda bondad, justicia y verdad son frutos de la luz. (Ef 5,8-9) 
 
Ant: El Señor protege a sus hijos y les muestra su amor y su misericordia. 
 
¡Aleluya! Doy gracias al Señor de todo corazón  
en la reunión de los justos y en la asamblea. 
Grandiosas son las obras del Señor,  
las profundizan los que en ellas se complacen. 
 
Toda su obra es grandeza y esplendor 
y su justicia dura para siempre. 
Quiso que se recordaran sus milagros,  
¿no es el Señor clemente y compasivo? 
 
Dio el alimento a aquellos que le temen, 
se acuerda para siempre de su alianza. 
Mostró a su pueblo la fuerza de sus obras 
al darle la tierra de los paganos. 

 
Verdad y justicia son obra de sus manos, 
todos sus decretos son seguros, 
apoyados en una base inamovible, 
portadores de verdad y rectitud. 
 
Envió a su pueblo la liberación, 
fijó con él una alianza para siempre; 
santo y temible es su Nombre. 
 
El principio del saber es temer al Señor, 
es sabio de verdad el que así vive, 
su alabanza perdura para siempre. 

 
Ant: El Señor protege a sus hijos y les muestra su amor y su misericordia. 
 
Canto de Adoración 
 
Padre Nuestro… 
 
 
Oración  

Señor Jesús, confírmanos en tu amor, acepta la oferta de nuestra vida y dignate unirla a la 
oblación que continuamente le ofreces al Padre por la salvación de los hombres. Tú que vives 
y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 
5 

 



Bendición con el Santísimo Sacramento 
Estando el Santísimo Sacramento en el altar se recitan las letanías. 
 
Letanías al Sagrado Corazón de Jesús 
Corazón de Jesús, hoguera ardiente de caridad, R/. 
Corazón de Jesús, asilo de justicia y de amor, R/. 
Corazón de Jesús, lleno de bondad y de amor, R/. 
Corazón de Jesús, abismo de todas las virtudes, R/. 
Corazón de Jesús, digno de toda alabanza, R/. 
Corazón de Jesús, Rey y centro de todos los corazones, R/. 
Corazón de Jesús, en quien están todos los tesoros 
de la sabiduría y la ciencia, R/. 
Corazón de Jesús, en quien habita toda la plenitud 
de la divinidad, R/. 
Corazón de Jesús, en quién el Padre halló sus 
complacencias, R/. 
Corazón de Jesús, en cuya plenitud todos hemos recibido, R/. 
Corazón de Jesús, deseo de los eternos collados, R/. 
Corazón de Jesús, paciente y de mucha misericordia, R/. 
Corazón de Jesús, rico para todos los que te invocan, R/. 
Corazón de Jesús, fuente de vida y de santidad, R/. 
Corazón de Jesús, propiciación por nuestros pecados, R/. 
Corazón de Jesús, despedazado por nuestros delitos, R/. 
Corazón de Jesús, hecho obediente hasta la muerte, R/. 
Corazón de Jesús, traspasado por una lanza, R/. 
Corazón de Jesús, vida y resurrección nuestra, R/. 
Corazón de Jesús, paz y reconciliación nuestra, R/. 
Corazón de Jesús, víctima de los pecadores, R/. 
Corazón de Jesús, salvación de los que en Ti esperan, R/. 
Corazón de Jesús, esperanza de los que en Ti mueren 
y esperan, R/. 
Corazón de Jesús, delicia de todos los santos, R/. 
 
V: Jesús, manso y humilde de corazón, 
R: haz nuestro corazón semejante al Tuyo. 
 
Reserva del Santísimo 
 
Canto a María 

 
6 

 


